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' SIN "íEI\í'LTIÜÍü.

Sin perjuicio , ainados suscritores mios ,. de con-

tinuar en la resolución que os anuncié en mi últi-

ma , porque .'como dice eí refrán , á Dios rogando
y con el mazo dando, lo cual interpreta Tirabeque,

ttvamos caminando sin perjuicio de ir gerundiaudo»,
sin perjuicio , digo, de ir tomando la vereda bacía U

eórte de las cortes, y de los cortesanos, y de las

TETMKSTH E DÉCÍ MO~OUI?íTO-

Mayo ti bs 1.811,CAFILI.AQA 535.

oq sí

?. na



Salimos, pues, Tirabeque y mi humanidad reve-
renda dé la fogosa, espirituosa y liberalísimaMálaga,
dejando la ciudad en su sitio, el puerto sucio, el
derecho de limpia cobrándose,, los fondos' distra-
yéndose, su inversión no viéndosev la policía urba»
ne- en¡ su perige^ , el contrabando' en- sur apogeo,, el
tabaco' vendiéndose de público y manifiesto' en las
tiendas,, los géneros prohibidos undulando elegante-
mente de maestras á las puertas de las lonjas;,, la
agricultura- supeditada al comercio,, el comercur dan-
do la ley y los precios á la agricultura, la empre-
sa de guardacostas odiada, el derecho- de puertas
aborrecido, la guarnición sin pan, la tropa sin ra-

ción,; eí asentista con propósito de no mas fiar, los
oficiales del reiimiento voluntarios de Málaga disuel-
tos,, los disueltos sin- pagas, los sin-pagas- sin; colo-
cación,, los sin-colocaaion sin paciencia, los exclaus-
trados sin percibir un chavo, chavo llaman allí y
aquí al ochavo , la centralización en su puntó,, los
retirados con el centro vacío, las calles reclaman-
do presidiarios que las hagan transitables, Üp> pre-
sidiarios metidos en el presidio-, las malagueñas tan
duíees como las batatas, los malagueños tan espiri.
tuosos como el vino, las navajas de los matones afi»

Cortinas, y de los cortapicos que en las cortes de
la corte dan los Cortinas muy cortésmente á mas de
cuatro que con ánimo de cortar y rajar á las corte*
acudieron y luego se' han quedado cortados , y uu
corte de mala calidad han dado á sus comitentes, no
llevaréis- é mal, hermanos- mios en el Señor, que
bre~e y sumariamente os participe los: últimos.pasos
de la; moviliaria vida 1 gerundiana'.



Hadas como entendimiento de famélico, las puñala-

das siendo el pan nuestro de cada día, . 21 heridos

y dos muertos en la última semana, los muertos

en el cementerio, los heridos en el hospital, los

asesinos en sus casas, los jueces en las suyas, y

Dios en ía de todos, y á quien Dios se la dé San

Pedro sé la bendiga, que esta es la justicia que
mandan hacer , como dice el hermano Quevedo, él

obispó Ortigosa recibiendo impávido las amenazas
del Papa, la milicia nacional mitad armada y des-

armada la otra mitad, y toda en el mejor sentido,

abandonada del gobierno y proveyéndose á sí mis-
ma, y el pueblo y la milicia dóciles por demás sa-

biendo dirigirlos; y en este estadp salieron nuestras

esciáustradas y viageras ipersonas de Málaga, lle-

vando en eí corazón gratos é inolvidables recuer-

dos de los esmeradísimos y ' esíraordinarios ' obse-
quios con que los hermanos malagueños á compe-

tencia nos habían favorecido, trayéndose nú pater-

nidad en íá manga del hábito dos piedrecítas teñi-

das' con la sanare del desgraciado Torrijos, á la

manera qué el hermano Chateaubriand se volvió

á París sin llevar otra riqueza de la tierra santa que

una botellita de agua del Jordán, mientras Tirabe-

que de orden mía sacó sus bolsillos atestados de

pasas á ver si con eso logro se le aumente la me -
¡moría, cuya potencia adolece Un poco de debilidad.



9¡o píide dai* mayor prueba a^cuervrj íríerr-
fsajero de ía cousideracios -que su scetjsaje ríie'ha-
bía merecido que salir de ía rica y bella Málaga tan
precipitadamente, que U milicia de infanteríalí -ca-
ballería qae espontáneamente se estaba' reuniendo
eori él objeto de acompañar á mi paternidad" éii
aquella jornada' no -pado. dar. a'-icaricé á Sos -movili-
zados viajeros, si se esceptúa. algunos geíes que á
caballo ó en ruedas pudieron hacera mi reveren-
cia -ese honor. Llevábanos" en su coche-tartanaei tío Jiménez, que era-ei único regente que aque-
lla marcha política dirigía, y á fé qué -si íos-óár*
tiranas de ía. regencia árdea" la votan "coa -eLfin-de
que haya.nao que pueda repartir latigazos adiestro
y siniestro, de ninguno podian echar mano mejor
que del do Jiménez, pues Sos ' repartía á'tés ínulas
con tai entereza dé carácter y destiño que en esa
parte no dejaba Q.«da qué ;deseaiv Yo„se.:le. reco-
mietido -á los unitarios, para cuando traten.de la

.elección, ds persona. Ello" es verdad que íbamos
sierapre Éetmeudo précipiiárñcs por aquéllos''períra'-
ja.es, 5!- estrellarnos contra una"dificultad de- pie-
dra de cincuenta quialales, pero estos son riesgos
inherentes á la situación , y una vez entregados á
Ja ragetícis única del tio Jiménez no habia "mas
remedia que seguir y callar.' ." ' " " '"'

Sus embargo alguna vez no podíamos menos dedecirle: «íio Jiménez ,. hombre , no arree vd. tan-
to pos.- este sitio las bestias, mire vd. que el car-ruage va a dar un vuelco, y nos vamos' á romper
la crisma. * Pero- el íio Jiménez , ostentando unacoonanza ea su habilidad tan ilimitada como ia del
.juque de la Victoria, nos respondía coa mucha



flema: «pierdan sas mercedes cuidado, que esíe ea-
inino ié conozco yo bien, y también coaozco las
bestias que traigo á mi cargo,» Con iodo 210 era él
solo quien el coche dirigía, sino qae 220 dejaba de
recibir inspiraciones de! zaga! qne por detrás le"*
aconsejaba , y aun á veces se apeaba y anticipán-
dose á su gefe como otro tinage le marcaba ei ca-
mino por donde debía ir , ó bien ejecutaba las in-
dicaciones de su saperior. Pero ni esto bastaba á
inspirarnos una completa confianza y segtsrídad, bo

porque no conociésemos los méritos prácticos del
tio Jiménez en aquel camino y sus buenas inten-
ciones y deseos, sino por las dificultades naturales
que el camino ofrecía y por Ig macho á qae tiq

error ó ana iirsprevisioo nos espoass á iodes. Alfis
él nos lievócoü felicidad, á Dios gracias, v si yo
supiera que 3a regencia de. ano solo síes había de
conducir al mismo resaltado, rs© tendría inconve-
niente en abrazarla de todo corasen ; pero cesas
son estas en qtse hasta el fin sa se paede cantar

la gloria , y entretanto está ano siempre cas el al-
iña en vilo.

(l") Palabras ¿eí feern;ano Carrasco ess fe sesíori éel
28 .- tino pido la pa Sabia para aprobas- !a rejeacía átüca 3

lío obstante, bo se manifestó el íio jíraenes
muy entendido en materias de regencia , porqae
TsaAEEQUE á trueque de divertirse ees éí, ealsblan-
do comunicaciorjes de la ventanilla de» coche si pes-
cante le preguntaba : a dig.í vd-, heraiarso Jimeses,
\u25a0¿vd'.-.está por la regencia única, ó por ia. trisa?—
Yo. no eistitiído de esas íologías , respondía el bér-
mano cochero.—¿O . está vd. por ia quina acasoí —
Yo .rto estov por la quina mas qae cuando íesgo
tercianas, y ahora estoy eüsno y rebiistc gracias
á Dios.—Pero hombre , ¿vd.-está parque el régese-

te sea uno ó porque seas írss, ó cisieo?—Y© bo es-

toy por nada de eso.—Hoisibre , :vd. es si Carrasco
de estos caminos (i). —Yo so soy Carrasco ni -Car-



Asi íbamos caminando por la playa, teniendo eí
mar á la derecha y los cerros á la izquierda, pe-
ro sin saber todavía Tíraseqoe á donde nos dirir
giamos, hasta queme dijo: «Señor, elcasoesque
vd. me trae á ciegas por estos sitios sin saber si-
quiera á donde vamos.—Peleguix , le dije, tú no
tienes que hacer sino dejarte llevar: donde yo yaya
irás tú.—Ya me bago cargo, señor, pero yo no
quisiera ser corno aquellos diputados que van por
donde va otro sin saber donde aquel otro los lle-
va y que np hacen mas que Ja úel gallego; « esa
mismu digu yo.»-—Nada de alusiones personales,
Pelegp.in ; ya sabes que en el viaje te están pro-
hibidas. Te diré, pues, que ahora vamos á hacer un
par de jornadas que para nombrarlas es menester
abrir mucho 'a boca y que yo las digo las jornadas
de las a a as, porque vamos de Málaga á Velez-
Málaga , de Veiez^Mdlaga A Zafarraya , de Zaf
farraya á Alhama , de Alhania á la Maláa, de
la Maláa á Granada á ver la Alhasnhra. —Señor.
tapetar bocam tiiam-.., —¿Qué vas á hacer, Pele-
chin ?—A taparle á vd. la boca , señor , porque an-
da per aqui una nube de mosquitos —Pelegkin,
á mi nadie me tapa la boca , y si hay diputados y
escritores á quienes tapa la boca el gobierno cotí

honores ó destinos ó con cosa que equivalga, que
son los mosquitos que en derredor de ellos hacf

rasca ; yo lo que quisiera era un gobierno que lii-
eiera componer este camino, que es lo que inte-

resa á toda esta tierra y á mí también.—¡Qué co-
sas tiene vd., tio Jiménez ! Bien se conoce que no

e'tá vd. al corriente de la aita política; ¿entien-

de vd., tio Jiménez?—Entiendo , padre lego, entiea-
doj ojalá no entendiera tanto; arre, colegiala.

aas asssss&s ©^ i*3 a & a. as ;



«1 gobierno volar, á tu amo nadie le tapa k ¡ío-

ca . Señor , esas también son alusiones personales,
y si eso lo dice vd. rjor los que antes estaban por
las tres personas distintas y ahora se han conver-

tido de repente al solo Dios verdadero , como el
hermano D. Eugenio Diez, y como el hermano Ro-

da, y como el hermano,...— Tira-beque, esas son alu-
siones demasiado marcadas, y no las puedo yo su-

frir.—Señor, estas no son alusiones, que son nom-
bres, —Pues sean lo que quiera , calía, —Solo y.d, ais

puede hacer callar á mi, señor.
Llegamos á Tele.z , donde .sino hay muchos lia

nerales, hartos muy buenos, y á desatendidos por
el gobierno se las pueden apostar al mas pintado.
Allí mientras la banda de música de la milicia to-

caba el himno de Riego frente al balcón de la cel-
da provisional gerundiana, éíele que -asoman por

la calle dos faroles que Tikajseqoe creyó ser de otra

retreta que venia detrás: hasta qué oyó tocar un

violin al cual acompañaba una voz. Entonces ya
sospechó si sería alguna compañía de ópera que á

felicitarle llegaba también. Cuando al tocar la mú-
sica la parte que corresponde al ,« cantemos, solda-

dos , el himno á la lid » percibimos un ..«ahora y
en la hora de nuestra muerte, amen Jesús.» Era

el rosario de la virgen que iban cantando por las
calles un clérigo,, un sacristán, un violinista, y

cuatro muchachos que llevaban cuatro faroles, en-

tre todos siete. Tirabeque rezó una salve por lo ba-

jo mientras el rosario pasaba, echó después un

«viva á la .Constitución» por alto, y en seguida nos
fuimos á acostar cristiana y patrióticamente.

Júspuestas nuestras cabalgaduras per la maña-

na í>ara continuar nuestra marcha, hallámonos coa

un acompañamiento improvisado que no pedíamos
esperar, compuesto del primer alcalde y unas dos

docenas de nacionales que pidieron escoltar nuestras
reverendas personas. La mitad llevaban uniforme
y armamento de la milicia con arreglo á la orde-
nanza local, la otra mitad iban cuasi uniformados



de afición : sombrero calañés en forma de embudo
cada uno con su par de borlones que parecían doc-
tores i.i utroque, chaquetilla" rayada á manera de
papel de música , calzón de terciopelo mas ajusta-
do que conciencia da monja recoleta, botin de
cuero con su abertura á la pantorrí!]a . retaco al
licmbro y cigarra en boca, era el vestuario que dis-
tinguía a los niiliciáiíPS rurales de los de la ciudad.
Rivales unos y otros, apost.abau entre sí á quien
siguiera con ¡rías bizarría.

Recreábase la visía en aquel delicioso país ea
que hasta las peñas vivas bretan sarmientos. A
Tirabeque sin embargo le vi taciturno y pensativos
«¿en qué piensas, Pejlegíus? le dije.—Señor, me res-
poiidió, voy rezando el calvario; pero vive nuestro
padre San Francisco que no he visto ea rúi vida
uu calvario mas largo que este; dos leguas debe-
uio¿ llevar, andadas, y he encontrado ya en elias
mas de treinta cruces, y no llevan trazas de aca-
bí»rse.==Pu¿s faltan muchas, le replicó uuo de nues-
tros escoltantes que escachándonos venia.—Diga vd,
bcr:nánp', le preguntó Tibábcqoe ¿y rezan vds. mu-
elos dias este calvario?—.Echóse ú reír el majo, y
díjele yo entonces á PelegríS : [qué inocente, eres.,
ioiibre! ¿tu so has oido hablar de ios milagros
¡uidjHiees?—¡Ah, señor; y ¿ son estos ?— Un terror
pánico se apoderó de su lega persona : señor, me
(kc;;: ternblando', ¿ iremos seguros?—Prosiga íu
inerte sin lujéo . y no sea encogió, pae lego (le de-
cían ios escoltantes) que aqui va la eáreja pa custo-
riarie ;í osíé y á nuestro pae guardián, y etique
je aparezca ahí tras de ese cerriyo íqo eí ejercito dé
Napoleón., no tenga su merce euidiáo, que tendría
que HHJarsé uiss jresto que el junio,

A=í nos Humo i metiendo en m¡ camino, vivo re-
trato de los discursos de Seoane, asi estreuiecedor,
imponente , ampuloso, e>> que cads frase: era un.a
cuesta pc-i¡g! o-a , y cada paj"ajn a u;¡:\ piedra qu.e



agarrarse , y buscábanlas fuera del testo, esto es,

fiera del camino, y alli sentaban la herradura Asi;
es que temamos que caminar como discurre el se-

ñor Heros, unas veces por el camino derecho , y

otras por ep 1Sodios, que ai cabo allá iban porque
todos los caminos van á mi casa , y todo lo hacen ios

cuartos de conversión. _
En un bajo encentramos al batallón tercero de

marina que iba de Albania á Málaga. Comiendo es-

taban entonces , pero un oficial que á mi me tomó

de su cuenta ya debia haber comido, porque creí

que no me dejaba en toda la tarde , contándome
sin escupir lo incomodados que estaban los oficiales

con haberles puesto otra vez el gobierno a la ca-

beza del cuerpo á un coronel con quien hace tiem-

po no congenian: él queria sin duda que Pa. Ge-

Ídndip tírala una puutadita al gobierno sobre este

modo de dar ocasión á la indisciplina , pero como

este mal que no mejora no es de ahora , me pare-

ce mas oportuno no hacer siquiera mención de ello

como efectivamente veri vds. que no Ja hago. U

orden de marcha que llevaba la tropa no podía ser
mejor: el grueso estaba acabando de comer, pero
los flacos venian detrás. AS cuarto ae legua encon-

trábamos un sargento y dos. músicos a la media
íe»ua un oficial y seis soldados, i los tres cuar-

to" un cabo y dos cornetas, á ia legua oos oficia-

les y un granadero, á ia legua y mediana furriel

y cuatro cazadores, y después un soldado y des-

pués dos , y .después tres; ¿quieres que te lo cuen-

16 ""ves^'psT.Ec-.TUS, le dije cuando avistamos el
A is' á„ V „'f„r-rnvn anual lugarciüo con unas

pueí) ecilio ae /-jajarraya., aqu-i ¿^ -,

lentas en su proximidad ? Pues sábete que ese

e = lu«ar de historia, y de historia moderna. Ahí

donde- le ves, ahí hace pocos dias que el cura y
el alcalde con otros vecinos han paseado en pro-
ce-ion ia alocución del papa ; ahí es donde al cura

que mandó después el obispo Ortigosa \u25a0 le reci-

bieron con una cencerrada, negándose a recono-



Una niña está de novia ,
y muchos le buscan novio,
unos quieren darla tres,
y otros le dan uno solo.

—Esa, pae Pelegrin .- ¡Jezucrizto con la novia! ¿Y pa
qué quería tantos la endina? Siga usté,

—Si es uno solo el marido,
se espone á que le haga maulas;

eerle y á obedecer al obispo nombrado por el g§„

bierno. ¿Qué te parece., Pelegeijí? ¿Creerías isfque hasta estos riscos hubiese penetrado la cizaña
que con la alocución del romano pontífice se h¿
querido introducir en la iglesia de España ?_Se5or
en sabiéndolo el diputado Prim, luego pide en las
cortes que á ese cura le lleven al palo como lo
pidió para el cura de Yillacastm.T—Eso se calla, Ti-
rabeque; .espresiones son esasque.se deben ocultar
por decoro del diputado mismo que tuvo la debi-
lidad de pronunciarlas en el .santuario de las leyes
porque al cabo es un diputado español , y nosotros
somos españoles también, Y respecto al pronuncia-
miento papal de Zafarraya ya el jefe político de
Granada, ha enviado á su secretario con comisión
reservada para instruir espediente sobre ¡ese hecho
público.

Pae nuestro, ¿qué tal varaos?—Bien, mucha*
chos , ¿y vosotros? —Nosotros mas firmes que Dios:
¿y el pae lego cómo va ?^Grandemente ; esta pa-
ta es la que se me resiente un poco.-*—No jaga su
mercé arto de eya ; vamos á cantar una copliya
pa jaser mas entransitable el camino : el pae lesa
jará el bajo,

Mas muertes por mi morena
con mi retaco y mi tordo
llevo jechas en el mundo
que jiso el cólera morbo.

Bien , pae Tirabeque , muérase la pena; échgi?
nos su naercé una...—Allá vá;



—Mía', que judío ; pos si él no se endíca , ¿cómo se

la han de dar? ¿Se la han de yevar á su casa por
ns cara bonita ? Siga yd.

..—Es -que debe ser la novia
del que menos la pretende ;

el novio ha da ser fcuseado,
si él se brinda desmerece.

—Aciértala , Cumyo : vámo á ver.—Esa sera la

Pascuala.—En tal caso será la Frasquito López,
que tiene de esas partías. Que nos lo diga el pae

lego. Pae ligorio , díganos usté .quien es esa des-

dichaa de esa novias-Poco ñabeis discurrido, mu-

chachos -. la .novia es la Rege-sicia.^- 3Has yrstp qué

«ndinóte de lego, Andrés! ¿Pos no ves por donde

ha salió el hijo de Judas? ¿Esperabas >u esa?—

¿Qué Dios-había de esperar eso , hombre? Si tiene

xrfrs saber que Meco el ílaíre ese. que tiene

ios demonios en el cuerpo. ¿Y en qué paro la cosa
de la novia, pae cuyorV-No sé si habrá parado ya,

ó estará todavía andando, pero no tardaremos en

saberlo. , ., ,-, r
Entretenido con estas simplezas iba yo * a. UE-

eündio, cuando nos encontramos cerca de la ciu-

dad de Alhama , cuyas autoridades , ayuntamiento

Y gefes de la milicia habia tenido la bondad de

salir á ofrecer á Fa. Gerundio una celdita que le

teniaa preparada. En vano fué pretender salir do

Alhama al dia siguiente, espomendo las poderosas
nuones que para ello tenia. Preso en los dulces

Yp se la diera á uno solo,
que es mozo de buenas prendas,
pero es lo malo del cuento
que el mozo ser novio quiera.

—Sá, fpuñaláa: eche vd. acá otra: verémps en que
para la hija de su madre.

si son tres, se enfada el uno,
y habrá riñas en la casa.



lazos de la amistad tubo mi reverencia qae qne"
darse un dia en aquella ciudad célebre enlas.guer-
ras moriscas ,, y de la cual solo han quedado el
nombre y las ruinas. Lo mejor conservado de ella
son dos mazmorras de los moros. No tardó Tira-
beque Inego que las vid en darlas destino : «Señor
( me decía), aunque eran de moros . no venían ajaí
este par de celdas para los cristianos que pecan
por salva Sa parte.» Y se miraba las uñas. '

Tiene sin embargo Alhama uca cosa notable
en que dá ejerapio á todos los pueblos de España
y es que allí no hay lucha electoral -. seiscien-
tos potantes son, y seiscientos votos se dan siem-
pre á ia candidatura liberal; atssque es pueble*
¡se sabrosa y esquisita leche , con- dificultad se en-
cuentra en él un, requesanero. Por la tarde fuimos
á visitar ios baños calientes de prodigiosa, virtud
que están á un cuarto de legua de Id población,,
í/oy muy reformados y surtidos de nuevas liabita-
sro-oes. Tirabeque quiso esperi-men-tar si le proba-
rían Lien á su pata coja, á-e lo cual no dejó de
manifestar probabilidades y esperanzas el médico-
director. Pero éi, poeo instruido en materias ter-
cíales, desnudó su pata, y de buenas á primeras
la metió en el nacimiento misino de! agua,

aúf, dijo P2L£c-s.í.\-. malditos baños.;
imrtacrorj del

cfúf, dijo Zapíron , maldita olía;»
de, -poeta Samaniego; y es que le sucedió lo pro-
pio que al gato goloso de la fábula , que se le -es-
camó la pierna, y tubo qae retirar!» por brevis
et Jreve. Después la bañó en el baño llamado de
t-an José, veri otro que hoy parece lleva ys eí
üOmbre de Fl!. Geso-hd-io, que sor- mas templados, y
eíec-tivaíiie-nte por ahora asegura que siente- e%i ella
algún abrió; Dios le conserve la tú-ejoría.

Al día siguiente salimos da Aiha un, previa
entrega formal qae hicieron fie nuestras personas



Ésto mismo lo esperimenté mas. todavía en el
pueblecito de La Maláa, donde paramos á tomar
ana refección. Cura y alcalde , hombres y mugeres,
iodos acudieron en un instante á. preitar una es-

pecia de adoremus eiirn : solo-que en los hombres
se notaba predominar mas la idea de lo político, y
en las mugeres la de lo religioso-, pues j>oco les
faltaba para mirarle con el respeto que miran al
ganto las turcas da Berbería. Sin embargo no de-
jaban de tener formado también su juicio político

Ia Justicia' y fuerza armada de Yelez ala jiislioa.
y fuerza militar ciudadana de Alhama, que desde
;allí á Granada se encargó de nuestra custodia.: «Le
ínaner-a que puede decirse que todo el visge ie lie-
dnos venido haciendo de justicia en justicia. SSe-üs-
iets , hermanos suscritores , ¡o que me .alegro que
esté lloviendo al tiempo que esto escribo, íaaio

por el bien que á la naturaleza animal y vegetal
reporta esta agaa, cuanto porque -cese en Aihaiiia
la cruda persecución que contra un pob-e clérigo
jS3 ha levantado- Es el caso que después de mi sa-
lida de aquella pcbiscion se difundió entre las gen-
tes la voz de que Fe. Gejujsbeo habia profetizado
que no llovería en Alhama mientras no arrojaran

..del pueblo á uno que debia estar condenado. Es-
,4a -especie , inventada sin duda y vertida por áigura
.hermano de estos de genio bromisía , alegre "y zura-
, ion, halló tal eco entre aquellos sencillos habitas-

tés que no había dudar de ia. profecía siendo cosa
<Le Fu. Gerundio. Colgaron el dije de la candena-

á ua pobre clérigo que parece no está, muy
cabal y que por lo mismo hace también cosas so

.,¿)uy. cabales, y mientras Hueve ó no llueve je an-
daban tras del bulto, y si no se ha escondido me
temo que á estas horas hayan esperimentado sus

«costillas todo el rigor de la supuesta profecía ge-
rundiana. Esto me prueba , á mí Fa. Gerüsiuo , lo
fácil que es abusar'de la credulidad, de un pueblo
cuando sobre él se ha logrado , bien ó mal mere-
cido , un mediano ascendiente.



de Fr-Gerundio , pues np se me olvidará el en-
cargo que' estando ya á caballo y pronto á salir del;
pueblo me hizo esforzando su voz una vieja dicién-
dome: «Señor Padre Gerundio \u25a0',• échenos su mer-
eed para acá los de la quinta de cien mil hom-
bres , que ya es de razón, y tenemos mucha gana
de vellos.»-

ALOCUCION A LOS ANDALUCES,

Andaluces dé las Andalucías: á Madrid nie
Tftélvo, Con ríii pata cpja lie recorrido vuestro sue-

Riendo todavía ia comitiva entera de' la senci-
llez y ciega fé de aquellas buenas gentes, dimos;
vista á la hermosa- y poética vega de Granada, de
quien mi paternidad nada pudiera decir que no ha»
yan dicho ya mejor - r **>

« los tantos vates que- en el mundo han sido.»
Casi antes de llegar á-la ciudad de los Góme-

les y de los Martínez de la Rosa-,- de los Abencér-
rajes y los Ofalias, de los-- Zegríes- y los Castros y
Orozco, me preguntaban ya las gentes; ¿«há vis-
to vd. la Alhambra?»' ¡Desgraciado ei- víagero que
pase uu día en Granáda-sin haber visto la Alham-
bra! En sus oídos estará-resonando siempre el-con-
tinuo martilleo ; «¿no ha visto vd. todáVia la Alham-
bra?» Y con razón áfé, püés con dificultad habrá
en pueblo alguno un monumento de mas bellezas,de
mas pintorescas vistas, y de mas recuerdos históricos..

Asi hicimos Tirabeque y mi rever encía 1 las* jor-
nadas de las aes , habiendo recibido mi paternidad
por término de ellas un fino y obsequioso réeibi-
mianto de las autoridades , municipalidad y milicia
de Granada , cuya ciudad bien pudiera estar én
muy mas próspero estado si hubiese autoridades que
quisieran ó supieran sacar de sus ricos campos to-

do el partido con que la naturaleza les convida. Y
no puedo por ahora decir más.

Colocado Tirabeque en la torre llamada de la
Vela, dirigió desde allí lá siguiente -" "\u25a0



"VosofroS nos: habéis obsequiado mas de lo que
merecemos y podíamos esperar ,. Dios os lo tome
en cuenta para la otra vida que á vosotros como á
mí deseo f amen. Y si ni mi amo ni yo hemos di-
cho mas qu*s una parte como üoa lintejucla de lo
que habéis hecho Con nosotros , ha sido por no can-
sar* Las mangas y las capillas llevamos atestadas
de materiales que hemos recogido y que vosotros
mismos nos habéis dado jen; su dia saldrán, si Dios
es servido, que ng.se ganó Zamora en una hora,
ni Alicante en un instante, ni Calatayud en ua
decir Jesús : tanto el amo como yo hemos trabaja-
do todo loque hemos podido, y si no hemos hecho
mas , ha sido , vosotros lo sabéis, salerosos , por-
que á fuerza de querernos no nos dejabais solos

lo en compañia de mi amo ; yp vuelvo con la pata ali-
viada y mi amo ha recobrado su salud. Andaluces,
esto no lo podré yo olvidar siu necesidad de los
recuerdos de Málaga que mí amo me ha hecho traer
en los bolsillos.-

Y vosotros Cartaginéros , y vosotros Murcianos,
y vosotros Valencianos, y tú, sierra Almagrera,
que traes loca á la getife con tus minas, vosotros
todos los que me habéis escrito convidándome á fe
por allá, yo bien pensaba haceros una visita; pero
el amo ha dicho , «Pelégíun , la patria es lo pri-
ríterb;»' ¿y qué tengo dé hacer á ésto yo? Y vosotros,
Zaragozanos míos, que estáis en Zaragoza, Sibed
qpr,e el amo me dijo al salir de Madrid: -«Pélegrik,
á Madrid no pienses volver sin ver á los herma-
nos de Zaragoza, porque es un deber nuestro ir
á darles las gracias por sus favores en persona

jamas.-
«Hermanos andaluces: los enredos dé la patria

me llaman; la diligencia vendrá un día de estos,
f ya regularmente no podré dirigiros por ahora
mas la palabra desde vuestra tierra; pero vivo ó
rriúerto, como quiera que me- halle ,-. contad siem-
pre conmigo; y si en algo os ha ofendido está po-
bre Criatura , os pide perdón.



Mídmd 11 de mayo.

Aun alcancé la epístola .li.a, hermanos suscri-
tores míos. Esto quiere decir que ya -está mí pa-
ternidad en Madrid y en sus Garrios. En -efecto,
hermanos: en este, momento acabo apear mí huma-
nidad de la diligencia, y mí primer cuidado ha sido
cerraros por mi mismo la epístola que desde Gra-
nada os dirijí, antes todavia de cerrar los ojos pa-
ra dormir y descansar, que buena falta me hace
á fé. Queda pues restablecido el pulpito gerundia-
no en Madrid: muy buenas noches, y hasta otra

. dia. .--\u25a0\u25a0--.\u25a0-

Editor responsable, F. de S. Fuentes.

MADRID;

IMPRENTA DE MELLADO , calle del 'Serio,' a. lí-

humana, ni mas ni menos que como se les apare-
ció á ellos la Virgen del Pilar.» {Cómo ha de ser!
Pelegris Tirabeque será siempre vuestro aqui y ea
la "loria y en los -infiernos de Madrid, y" donde
quiera que su pata llave arrastrando la suerta. .

«Andaluces de . las Andalucías, quedaos con
LÍOS....» ; • í

No pudo mas; las pa.Iauras se le atragantaron,
v los lagrimones que caian de sus ojos bajaron á
aumentar las corrientes de! Darro.uue al pie de
la Alhambra precipitado corre. ., ,., _-j:[ " \u25a0 --'. : / - ¡p
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